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DESMIORTIZACION ECLESIÁSTICA.
AR'l'ÍCULO II.
d.�os cristianes oraron en las catacumbas;
se humillaron en las Tehaidas; murieron en los
anfiteatros: el cristianismo plantó su glorioso.
estandarte en todas las regiones del uni verso."
,�\sí concluíamos nuestro primer artículo: con­
cluyéndolo con estas frases proclamábamos un
principio innegable, proclamábamos un hecho
histórico garantido por los atributos todos de
la fidelidad y de la exactitud ; proclarnabamos
una verdad eterna.
En efecto" Pedro predicó la doctrina del
Salvador en Jerusalen ; Felipe en Samaria;
Pablo en Salam inn de Chipre; Juan en el Asia
mcnor ; Andrés entre los Escitas; Tomás entre
los Parthes; Bartolomé entre los Armenios; Ma­
teo en EtiopÎa; Simon en Mesopotamia; Judas
e� Arabia" y Santiago el mayor en la Península
fil tenor de la respetable tradición de nuestros an­
tiguos tiempos. Con la uniformidad de la doctri­
na predicada y la identidad de IU3 máximas y de
los preceptos que esplicaban , defendían y acre­
ditaban COil su cgemplo y con sus frecuentes y
portentosos milagros, formóse una sociedad,
un pueblo s010 de pueblos distintos � de razas
diversas, de nacionalidades diferentes; un pue­
blo unido por las creencias y por la fe; un
,pueblo compacto, uniforme en sentimientos, en
deseos, en esperanzas, Esta sociedad religiosa,
esta sociedad especial enclavada en el corazón
de la sociedad civil, de la sociedad politien;
esta reunion de los fieles. cristianos , incluso
sus munstros , sus sacerdotes ; inclusos los po­
bres, los necesitados; esta reunion que es lo
que se llama Iglesia, tenia sus obligaciones,
sus deberes entre sí; sus obligaciones, sus de­
beres pura COil los Príncipes, paru con los Re­
yes de lu tierra; examinemos esas obligacio­
nes, esos deberes p�r su órden.
Jesucristo nació robre; Jesucristo consagró
la pobreza con sus obras y con sus instruccio­
nes; Jesucristo dijo á sus discípulos al enviarlos
á cumplir su misión Santa, reparadora « no
poseais oro, plata; ni monedas eu vuestras cin­
turas , ni alforja para el viage, ni dos túnicas,
ni báculo, sino contentos con lo que se os dé
para vuestra subsistenci a. Yo no os doy heren­
cia sobre la tierra; quiero ser vuestra única ri­
quezn; ego sum pars vestra;" las ofrendas, las
oblaciones voluntarias , espontáneas fueron los
únicos, los esclusivos medios de vida que eu la
primera época del cristianismo cS�lH'ieron �
.disposicion de los Apóstoles y sus sucesores. Eo
esa época de severidad y pureza evangélica ; en
esa época de caridad sublimo; CH esa época en
que el dedo de lu Provideucia suspendió el mor­
tiíero influjo de la corrupcion , de la inrnorali­
dad y de las pasiones bastardas, sobre los ado­
radores de la cruz, en esa época en que todo
era en ellos espiritual, nada 'mundano; en esa
época ell que el Iausto , la ostentación "la gran­
deza, el lujo, la Ieróz soberbia y el insolente
orgullo no se asentaron en sus corazones, ni
invadieron las almas de sm; sacerdotes y minis­
tros; en esa época en que no se vestian mag­
nificos brocados de oro y pedrería) ni se arras-
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traban soberbios trenes, ni se acumulaban in­
mensas riquezas, ni se asediaba el alcázar de
los Reyes para hacerse de su poder J para
apoderarse de la direccion de los negocios
temporales; en esa época de humildad J de
pobreza y de resignacion I en esa época, no
hay duda, la Iglesia fue mas grande, .mas
omnipotente; en esa época conquistó mas
triunfos, mayor gloria: sin halagar ninguna de
las debilidades de la condicion humana, ni sa­
tisfacer ninguno de sus perversos y depravados
instintos) todo, todo cedía, todo se prosterna­
ba al blandov suave imperio de su voz, Tres
siglos duró esa época de dicha y de felicidad;
esa época que .pasa para tal vez no volver ja­
más: en ese período venturoso de la Iglesia,
el pueblo cristiano , pueblo verdaderamente
enciclopédico por su constitucion, á pesar de
formarlo, de componerlo una multitud inmensa
de creyentes, .solo tenia una alrna , un coni...
zon: nadie se apropiaba cosa alguna de lo que
no poseia, sino que todo lo ponian en comun
«todas las cosas escepto las .mugeres, dice Ter­
tuliano , son comunes entre nosotros." « Antes
que conóciéranos á Jesucristo, dice San J us­
tino, preferíamos la plata y las riquezas á todo,
y solo estábamos ocupados en los medios de
juntarlas; pero ahora ponemos en comun toda
la que poseemos, y lo partimos con los po­
bres." Las tierras se enagenaban, las casas se
vendian y su precio, su valor, la riqueza de
los poderosos se ponia á los pies de los Após- I
teles y se repartía entre los necesitados é in­
digentes. También era distrihuida la subsis­
tencia; no pasaba dia sin que la fraccion del ,
pan por las habitaciones de las fieles fuese ege­
cutada , entonces el comunismo elevado á sis­
tema, elevado á institución y autorizado por I
la palabra del divino Maestro, presentaba todas
las bellezas, todos los encantos, todos los atrac­
tivos, todos los beneficios y ventajas de una
forma de gobierno bienhechora; no era el
comunismo destructor y anárquico proclamado
en estos tiempos.
Nada inmueble, nada raiz poseyeron ni
disfrutaron los encargados particularmente de
velar �obre el taberuáculo; nada inmueble, na­
da raiz poseyeron ni disfrutaron los sacerdotes
del pueblo escogido de Dios: escluidos, sepa­
rados de la distrihucion del territorio de Canaan
despues de la conquista , asignáronsele cuaren­
ta y ocho ciudades discnimadas en todas las
tribus para instruir, parI} enseñar: la recom­
pensa, los medios de vida fueron las oblaciones,
las primicias de los frutos l la espalda derecha
y el pecho de todo animal ofrecido volunta­
riamente en sacrificio. Supérflua y ilgena de
piedad creyeron los paga�os la acurnulacion de
tesoros y adquisicion de haciendas de raiz para
los templos con pretesto de religion. Nada in­
mueble, nada raiz, en su principio y en mu...
chos años despues , proseyó el sacerdocio cris­
tiano : sus adquisiciones movieron orígen en
las concesiones especiales de los Emperadores,
y después de haberse dado la paz á la Iglesia
al comenzar el IV siglo: el objeto, el fin de
la legislacion que les otorgaba esta nueva fa­
cultad y las ampliaciones, restricciones y mo­
dificaciones que después ha esperimentado se­
rán esplicadas en los artículos posteriores.
Felipe Gonzalez del Campo,
�
Lo muy celebrado que ha sido por la
prensa periódica el discurso pronunciado
por el Ilmo. Sr. D. Domingo Moreno, Re­
gente de la Audiencia Territorial de Ma­
drid, en la apertura de la misma en el
presente año, y las muchas relaciones que
dicho Señor tiene en este Foro, nos hace
creer que complacerernos á nuestros lec­
tores trasladándole íntegro á nuestra Re­
vista como lo hacemos á continuación:
DISCURSO pronunciado por el ilustre
Sr. D. Domingo Moreno, Regente de la
,
Audiencia de Madrid, en la solemne
apertura de la misma, el dia 3 de
Enero de 1859.
SEÑORES:
A la vez que es para mí de honra muy alta é
inmerecida inaugurar en el presente año los tra-
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bajos de lu primera Audiencia del reino con su
apertura solemne, gravita sobre mis hombros un
peso abrumador que enos no pueden levantar, y ,
ele tal manera siento embargados 10& sentidos,
que la mas decidida voluntad apenas les abre paso
por entre los multiplicados estorbos que se lo
dificultan y obstruyen. Y no es que haya decaí­
do en mí el vital aliento que me infundió vuestra
atención con mot.ivo de una solemnidad igual á
la que asistimos en este momento; y no es que
os considere hoy mas severos ó menos tolerantes
que lo fuisteis ya conmigo: es, Señores, que con
el trascurso de los dias oigo nuevos informes
vuestros, esclarecidos letrados, y examino mas
vuestros fallos, Jueces integèrrimos , y eon ellos
crece el convencimiento moral de mi insuficien­
cia relativa para ocupar dignamente este puesto
importantísimo ; es que si la naturaleza reparte á
los hombres estaturas diferentes, y mide sus fuer­
zas por su robustéz para exigirles despues , por
él principio de la compensacion, diferentes ser­
vicios, mi estatura y mi robustéz son harto esca­
sas para el servicio que se les pide; es, por últi­
mo, que si en la medida de la inteligencia caben
únicamente las concepciones acomodadas á su ca­
pacidad, estad seguros de que la mia no admite
en toda su-estension el papel que me toca desem­
peñar á vuestra vista, que abarca el vasto hori­
zonte ele la ciencia; en vuestra presencia, que i�­
prime profundo respeto; en este lugar, do recibe
culto santo la ley; delante, en fin, de esa imagen
que représenta la sabiduría absoluta, perenne y
sacrosanto recuerdo además de la justicia y del
deber.
Acerca de estos puntos me propo.ngo discurrir
ligeramente, si con vuestra henevolencia consigo
disipar mi natural t.imidéz; y por si os pareciere
pueril ó afectada, decidme: ¿ penetrasteis alguna
vez los umbrales de las Academias ó de los Ate­
néos literarios, sin que involuntariamente os asal­
tara la memoria de los primeros siglos del mundo
con su tosca rudeza, su aspecto sombrío, en su
triste aislamiento y en su inconsolable soledad,
quebrantada solo por las Musas que albergaban
los valles? ¿ Atravesásteis alguno de aquellos sa­
lones sin recordar al punto la otra edad en que
Dios derramó las primicias de su luz civilizadora
sobre la superficie de la tierra, que cruzada des­
pues de caminos, puentes, acueductos y cascadas,
ha visto convertidas sus faldas en amenos verge­
les, coronadas sus crestas con altísimos torreones
y amuralladas sus ciudades, residencia luego de
las artes, de Jas ciencias, de conquistadores, ca­
pitanes y reyes? ¿ Quién de vosotros subió una de
las gradas que conducen á su cátedra, y no vió en
panorama embelesador la série posterior de los
tiempos con sus adelantamientos asombrosos, la
magnificencia de su cultura, el regalo de sus pro­
gresos , y el poderío casi inmenso de su ingenio?
Contestadme ahora, ¿ os sentásteis por ventura
serenos y tranquilos en Ia elevada silla que ab­
sorhia toda la atencion del público, ávido de sa­
ber, henchido de noticias é ilustrado sin disputa?
Le hablais de historia antigua ; pues allí está de
oyente el que cantó las magníûcas descripciones
de Heródoto, la constancia de Tucldides , las re­
glas concisas de 'Tácito, los pensamientos con­
cienzudos de Polibio. Es vuestro in tento llevar
una flor á la corona de los oradores; precisamente
á vuestra derecha aparecen en primera fila los
discípulos de la escuela griega y al otro lado .los
mas distinguidos de la latina, que os recordarán
trozos selectos de sus respetables maestros, y no
les fuera difícil sostener discusion abierta sobre
los puntos diferen.ciales de la elocuencia política,
apasionada ordinariamente, de la forense, per­
suasiva casi siempre, y de la sagrada, espiritual y
sublime. Os mostráis mas aficionados á las cien­
cias físico-matemáticas que á las recreativas de
los poetas: por modestia no toman la palabra en
tropel los que así manejaron la Ilíada de Homero,
la Eneida de Virgilio, la Jerusalen del Taso, leis
libros de Shakespeare, los romances de nuestro
inmortal Cervantes, y á Camoens y Lope de Vega,
cuya vida guerrera y llena de azares asimila á
estos tres genios del siglo XVI; como os esplica-
, rian la teoría de la gravedad por Newton, las ta­
blas astronómicas de nuestro Alfonso el 'Sábio,
el calórico combinado por Lavoissier y Laplace,
la aplicacion del vapor con su rapidez de rayo y.
•
su trueno de tormenta. Desengañémonos, Señores;
en este siglo en que la fogosidad de la imagina­
cion y las conquistes de la inteligencia ciernen sus
alas de águila en los aires , y hienden la resisten­
cia cie las olas en el mar, y sujetan el furor de los
vientos de la tierra, y señalan direccion á la chis­
pa eléctrica del cielo, es empresa difícil y peli­
grosa levantar la voz en medio de vosotros, bajo
el dosel que realza la justicia, y teniendo por tes­
tigos á jóvenes y ancianos .que representan el sa­
ber de los multiplicados ramos que le constituyen
y glorifican. Ved, pues, la razon que tuve para
anunciaros mi' desmayo y mi desconfianza: pero
la ley manda; yo la obedezco.
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cieran ajustadas á las que nuestra ortodoxia nos
manda creér y enseñar. Hagamos descanso aquí
para no penetrar en el campo que los filosófos,
los políticos Y los críticos han sembrado de abro­
jos en lugar de arrancarle la maleza; y sea cual
fuere la fuente de donde nace el poder, gl que ha
obedecido y obedecerá la humanidad; sean cuales
fueren sus atribuciones y derechos, sus obliga­
ciones y deberes, la forma en que egerce los unos
y haya de cumplir los otros, basta á mi propósito
lo dicho, si ello os convence de quo el juez, para
aplicar en la medida que puede y le cumple la
apreciacion de su criterio legal, ha menester con­
siderar al hombre en su unidad absoluta y en sus
relaciones sociales, en el uso de su libre albedrío
y en el, de su forzosa obediencia, como señor y
como súbdito. Y aunque estas ideas os parezcan
antitéticas, y de hecho no sean hermanas en per­
fecto acuerdo, Dios ha querido fraternizarlas,
como ha fraternizado el comercio misterioso del
espíritu y de la materia, del cuerpo y del alma;
Dios hal querido establecer fuerzas de equilihrio
y proporciones de campensacion, con el santo fin
de que el hombre no pierda la di'gnidad de sn
origen ni se exima del castigo de su soberbia.
Suprimidle por completo la libertad, y le hareis
esclavo: suprimiclle la obediencia, y le tendréis
rebelde. ¿ Concebís un pueblo de esclavos. solos ó
de solos rebeldes? Dadle cabida en tas regiones de
la fantasía, pero se la negareis en las regiones de
la sociedad humana; pues entonces convenid con­
migo ell que para regirlos con justicia es forzoso,
de toda necesidad , estudiarlos á la luz de In filo­
sofía, y ser-por consiguiente filósofos; porcille 110
de otro modo es permitido vestir dignamente ln
toga de jurisconsulto.
Señores, aunque abstruso al parecer el asun to
que me ocupa en la marcha de est.o que apenas
merece el nombre de discurso, cuyos honores han
reservado los hombres de letras á trabajos de
otra importancia , es para vosotros tan clare y co­
nacido, que fuera en mi harto espuesto á provo­
car vuestra censura si abrigara por un momento
el pensamiento de delinear siquiera el vasto cír­
culo ó la órbita anchurosa de la ciencia juridica.(
Me abstendré cuidadosamente de ello, si bien ha­
bré de consagrar algunas palabras á la parte ca­
nónica , brazo poderoso del árbol robustísimo
bajo cuya tupida sombra se cobijan la Iglesia y el
imperio, cada cual con su brillante cortejo de
gefes y pastores, de- ministros, sacerdotes, co­
ronas, tiaras, báculos y cetros; cada cual con
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Deber y Iustici«, repito: palabras sacrarnen­
tales que forman la síntesis de nuestras obliga -
.
ciones con relación al hombre, que nos entrega
su vida, con relacion á la sociedad, que nos en­
comienda su defensa, y con relacion á nuestro
oficio, que nos manda ser filósofos, juri�las y
sacerdotes de la ley.
Para conseguir lo primero, necesitamos co­
. nacer el espírittu que vivificó y domina á cada una
.de las escuelas, que se han sucedido desde Sócra­
tes hasta Víctor Cousin, examinando al hombre
en la esfera de au libertad y en el terreno de su
obediencia; y al paso que la moralista funda su
tema en la completa abnegación y en el respeto
absoluto il los poderes constituidos , á los monar­
cas ilustrados que con su egemplo de moralidad y
tolerancia alcanzaron gloria para sus pueblos y fe­
licidad sus súbditos ; y también á los reyes ilusos
que estrnviándose del sendero trazado por la razou,
la humanidad y el comun criterio , se erigieron en
. árbitros de la honra, dueños de la vida, señores
de la propiedad agena y dioses de la tierra , la
escuela racionalista, por el contrario, defensora
del examen libre y de la negación tradicional, á
veces lleva á la inteligencia error y duda, al es­
píritu incredulidad y escepticismo, al corazon en­
cono y dureza, á Ia razon, en fin, un torbellino de
pensamientos orgullosos y de orgullosas teorías,
que apartaron frecuentemente al hombre de la
suave humildad que le engrandece cuando no la
confunde con la hujnillacion , para hacerle, ea
vez de libre y modesto, esclavo y soberbio .. ¡Lásti­
ma, Señores, que lunares tan sombríos empaña­
ran el brillo que vino á cambiar la faz del mundo,
sepultado en tinieblas por los filósofos materia­
listas, que no atreviéndose á reconocer en los
átomos, menos en los cuerpos insensibles , por­
venir para la eternidad, localizaron temporal­
mente la soberanía del hombre para sepultarle
luego en la nada! i Como si Sil destino último
consistiera en su completo aniquilamiento, cuando
Dios lo hizo todo para recrearle con las galas de
la naturaleza y las bellezas del firrnamento l Al
encuentro de esa escuela salió armada de todas
arrnas la filosofía religiosa, que al través de las
exageraciones propias del celo, mas entusiasta que
razonador, opuso el corrective elel raciocinio se­
vero, el de la tradicíon creyente, el de la autoridad
'histórica , el testimonio unánime de los siglos á
las teorías paradógicas é insensatos sofismas que
José de nlaistre ha combatido victoriosamente, á
pesar de que sus doctrinas no siempre me pare-
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sus cánones y sus reglas, sus preceptos y sus le­
yes; ambas instituciones, empero, como hijas de
un mismo padre y enlazadas por el hilo providen­
cial que teje nuestro engrandecimiento progresi­
va, viven hoy en estrechísima correspondencia;
porque si el uno cuent.a con asambleas populares,
á ellas tambien llevó la otra sus delegados y re­
presentantes; porque si el mio allega senadores y
diputados en Congreso, la otra reune príncipes y
obispos en concilios; porque' si los ocho primeros
siglos de la era cristiana encierran para nosotros
la parte mas antigua del derecho civil, á ese pe­
ríodo corresponden Jos ochenta y cinco cánones
apostólicos, las constituciones' apostólicas y el
código, de la Iglesia oriental, aceptado en parte
por la occidental. Porque si con los posteriores
siglos basta el XVI, vino en tropel destructor el
aluvion de fueros á provinéias, pueblos y villas,
ufanándose con los suyos Leon, Agreda, Toledo
é Illescas, perturbándose todos y todos enemigos
de la unidad, por aquellos tiempos se publicaron
las falsas decretales, cuyo carácter misto quebran­
tó iambien la unidad; porque si en la época pos­
terior hasta nuestros dias apareció el derecho no­
vísimo, vivo en vuestra memoria, á ella corres­
penden el concilio de Trento, los concordatos del
737 y 53 Y el último d-el añob
í
, que son asimis­
mo leyes del reino. Familiarizados vosotros con
ambas ciencias, no menos que con todas las
demás que ausilian al magistrado en el egercicio
de su grave mision, seria oficioso bosquejar el
boceto histórico de la Iglesia y de su derecho en
general, la influencia que egercieron en la disci­
plina las colecciones publicadas para el régimen
de la misma, los libros de las constituciones, las
obras de Dionisio el Exíguo, Juan Escolástico,
Foccio, Ferrando y otros hombres de nota impe­
recedera; sobre todo, porque ese estudio nos lle­
varia como de la mano, y esto fuera en gran manera
pesado y ocioso, al de Jas Capitulares de los reyes
francos, al decreto del laborioso benedictine que
le imprimió su nombre de' Graciano, al de los
diálogos escritos por el sábio D. Antonio Agustin,
Arzobispo de Tarragona , al de las obras por últi­
mo en que tan alta prez alcanzaron los Pios y los
Gregorios, Papas, Reyes y Legisladores.
De ese exámen crítico y analítico, y de esa
concienzuda comparacion, sacareis, Señores, pun­
tos de contacto que asimilan las prescripciones
de ambos derechos, y á veces las hacen armóni­
cas, idénticas y unas. De ese exárnen comparative
y de ese análisis, detenido sacareis el convencí-
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miento de que siendo una la verdad, una la fuente
de donde surge, aunque nacidos en diversas épo­
cas ambos derechos, y con miras mas duraderas
el uno que el otro, los dos .pueden vivir en per­
fecto acuerdo, y deben ser igualmente estudiados.
De ese exárnen comparativo, en fin, deducireis
que á la manera que la justicia intrínseca es in­
mutable no obstante la volubilidad inherente á los
preceptos humanos, la base en que descansa el
derecho canónico es igualmente inmutable, por
mas que reyes desatentados ó cismas impíos ha­
yan asestado sus tiros contra la moral y la fe que
constituyen el dogma; cuyo espíritu, mas suave
que el perfume del jazmin ; que escede en clari­
dad á la luz del sol; que la esparce radiante sobre
los tronos de los Césares para que sean compasi­
vos, sobre los palacios de los grandes para que­
egerzan la caridad, sobre las cabañas de los me­
nesterosos para que sean humildes, nació con
Jesus, floreció con su predicacion, alzóse lozano
entre sus discípulos, filtróse rápidamente en las
entrañas de la humanidad, se levantó magnífico
sobre los príncipes y los pueblos, y dió ser y
vida á la Iglesia cristiana; que como Dios nació
.
humilde en Belen, y dominó poderosa la Judea,
y cubrió con su manto la tierra, y subió tranquila
al Calvario, no para morir con el hombre en el
Gólgota, sino para penetrar triunfante como Dios
en el cielo. No temais, Señores, por la Iglesia,
que es imperecedera: estudiad los cánones de su
derecho, que son justos: conjurad los cismas,
que son fatales: pero como vuestros dignos pre­
decesores , defended tambien el patronato real de
execrables y perturbadoras invasiones.
Trazado está ya el sendero por donde hemos
de enderezar nueslros pasos , firmes y seguros,
sin inclinarlos á ninguna de las márgenes que le
citen, y en cuyas vertientes se descubren solo
escollos y precipicios; tendida nuestra vista á lo
largo de ese camino y fija siempre en" su término,
encontraremos respeto y alabanzas si llegamos á
él sin caida ni tropiezo.
La carrera , Señores, es larga y dificil. Las
hay en los pueblos encargadas de velar por la in­
tegridad de su .Ierritorio y la defensa de sus mas
caros intereses, y it ellas afluyen los briosos ele­
mentos de la fuerza disciplinada y del agresivo
entusiasmo que se organizan en los campos de
batalla, que se desarrollan al sonido del clarin,
que enferman y se postran al estampido del ca-.
ñon: por eso registran sus anales nombre" de ca­
pitanes; esclarecidos y de sangrientas escenas. Su
'f.,
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pel se amalgaman en permanente confusion, y la
vereis ordenar el movimiento de las muchedum­
bres y presidirlas con su espíritu regulador: bus­
cadla tam bien en medio de las hazañas é invasio­
nes de los tiempos heróicos , y la historia os fia
de que permaneció impasible y desapasionada:
buscadla en las revueltas y desbordamiento gene­
ral de la edad media, mas acriminada de lo que
por sus defectos merecia, menos disculpada de lo
que sus circunstancias exigieran, á la cual si no
correspondieron los Augustos, Titos, y nuestros
compatricios Trajano y Adriano, tampoco fueron
hijos suyos los Décios , Calígulas y Nerones; y la
vereis hermanar sus obras con el desarrollo que
de nuevo recibieron las ciencias en el siglo XIII,
punto de partida á períodos de esplendor y en­
grandecimiento: buscadla al rededor del feuda-
.
lismo, cerca de las Cruzadas, en las espedicio­
nes que-el mundo de occidente hizo al de" oriente,
y la vereis condenar las demasías de los señores
sultánicos, y fortifícar al ermitaño Pedro, al docto
Bernardo y á Luis el Santo, de quienes recibieron
no escasos beneficios la: civilizacion y las letras, á
pesar de los desastres que en pos de sí arrastran
las guerras: buscadla en los siglos posteriores,
en medio de la reforma, entre el cisma de Lu­
tero y la predicación de Lean X, y la vereis ana­
tematizar las tempestades de la arrogancia despe­
chada y el calenturiento fanatismo del fraile obs­
tinado: buscadla , por último, en nuestros dias,
ora cuando la paz convida con sus encantos, ora
cuando de ella se ha visto privada la tierra, y la
vereis rodeada de su corte y de sus ministros,
infundiendo respeto y consideracion á todos. Sus­
pended, Señores, si os pareciera exagerada Ia
pintura, el curso de la justicia, "y al momento
tendreis el incendio en los campos, teñidas en
sangre las calles, abandonadas las poblaciones,
cubiertos de cadáveres los desiertos, asustadas
las aguas y la tierra con el bramido del sa tánico
combate, y sustituido á. la mas preciosa conquista
de la civilizacion el conflicto 'mayor del mas hor­
roroso caos.
Quizá el apego al ropage que visto, ó el pro­
pio amor disírazado , vende mi vista, exagere
mis ideas, llevando á punto falso las apreciacio­
nes de mi razon respecto á la influencia de la jus­
ticia como elemento necesario de la sociedad;
pero de seguro convendreis conmigo en que si los
reyes, los cónsules, tribunos, emperadores, re­
públicas, monarquías, estados, y las institucio­
nes humanas 1 tarjas sin escepcion, han ido su-
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IDlSlOn es eminentemente guerrera y transitoria.
Las hay que, siguiendo el movimiento vivificador
aunque lento de los siglos, consagran sus vigilias
á las ciencias exactas, á la economía y al comer­
cio, al estudio de las situaciones anómalas y de
los períodos tranquilos, á la apreciacion de los
elementos constitutivos del hieh y del mal; y á
ellas concurren génios y talentos que embellecie­
ron el campo del saber humano, disiparon las
nubes del error, y pusieron en contacto palas
opuestos, y en diaria correspondencia mundos
diferentes: por eso registran sus anales nombres
de estadistas, filósofos, oradores, políticos y li­
teralos. Su misión es eminentemente regenera­
dora y progresiva. Las hay un tanto abstraídas del
mundo, y mas cuidadosas de las acciones morales
que de todo 10 á él apegado y con él perecedero;
que cuentan en sus filas á Tomás, Santiago y
Raimundo, Pablo, Agustin y Lorenzo: por eso
registran sus anales nombres de apóstoles , solda­
dos y mártires. Su mision es eminentemente es-
,/ piritualista y pacífica. lIay .otra , Señores, y es la
nuestra, reflexiva en sus estudios, detenida en
sus tareas, grave, mesurada é inquebrantable en
su rectitud: por eso registran sus anales á Diaz
Moltalvo , Gregorio Lopez, Benthan, D'Agueseau,
Mayans y Campománes. Su mision es eminente­
mente social, y augusto su sacerdocio.
Dejemos, Señores, á los teólogos, y para ac­
tos de otra índole, examinarlo bajo su aspecto
moral, suave y encantador, porque la justicia,
modesta y sigilosa como la caridad, tranquila y
serena como la templanza, que huye del irascible
y se oculta al imperito, que se aleja de las pasio­
nes aviesas y vela Su rostro al juez ó letrado que
. le niega culto y adoracion , resume, Seüores , en
su purísima escelsitud, la apacible luz de las es­
trellas, el rayo refulgente del sol, y los atributos
magestuosos de las mas sublimes virtudes; pero
"
habréis de permitirme 110 obstante, si mis pala­
bras no os fuesen molestas, que enuncie algo de
lo mucho que vale la justicia como elemento so­
cial. Buscadla en la familia, y la vereis armoni­
zande con su aliento las funciones directivas del
amo con las materiales del sirviente: buscadla en
las aldeas y lugares, y la vereis inspirando con­
fianza al inerme pastor, tranquilidad y sueño al
desarmado labriego: buscadla en las villas y ciu­
dades , y la veréis autorizando, con su escudo y
á su sombra, obligaciones perdurables y las mas
importantes transacciones: buscadla en las capi­
tales mas crecidas, allí donde el bullicio y el tro-
- ...
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Crónica de los Irílíunales,
CilSO PRACTICO.
Inteligencia de los artículos 2, 4 Y 82 de la
ley de procedimientos civiles.
cediéndose erda série de los tiempos y en la vo­
lubilidad del entendimiento humano con sus con­
diciones é importancia respsctivas , la justicia
fue, es y será una é inmutable, como inmutable
y uno es el origen de donde nace; y habreis asi­
mismo de convenir conmigo en que si el sacerdo­
cio gentílico, el pagano, el de la razon y aun el
de la ley antigua sustituido por el de la nueva ley,
cesaron y concluyeron, el sacerdocio de la justi­
cia, que.nació en el Paraiso, ha de confundirse
con la eternidad. ¡Ved, Señores, si es grande y
duradero, como os dije, nuestro sacerdocio! Y
si somos miembros suyos, y él abre exámen pú­
blico sobre nuestro comportamiento como padres
y esposos; sobre nuestra conducta como ciuda­
danos y ministros; sobre nuestras acciones en la
esfera reducida de nuestra individualidad , en el
órden gerárgico de nuestro carácter, en la region
mas elevada de nuestro oficio, comprended, Se­
ñores, el nimio afan y In acuciosa diligencia que
han de emplearse en la investigacion á que esta­
mos sometidos; comprended que si reasumimos
el poderío- de la jurisdiccion, la inteligencia prác­
tica de la ley y el cumplimiento religioso del pre­
cepto , es para que sostengamos los derechos im­
prescriptibles del honor, los privilegios inconcu­
sos de la propiedad, los altos fueros de la razón:,
es para que el recuerdo de las vigilias y afanes
pasados, ocultos casi siempre y rara vez puestos'
en balanza de fiel equidad, sirvan de estímulo á
nuevas trabajos y mas prolongadas tareas, que si
en pos de sí no dejan emblemas seductores, ar­
mas heráldicas, títulos señoriales, ni aun modes­
ta subsistencia á nuestros pobres hijos, ellos, en­
vueltos en la toga de sus padres, llevarán la fama
de su honra mas allá del sepulcro; y es tamhien,
Señores Magistrados, funcionarios del ministerio
fiscal, Jueces ordinarios y de paz, doctos juris­
consultos, ausiliares todos de la ley en su inteli­
gente aplicacion y de la justicia en su recto eger­
cicio, para que al reflejo de la antorcha inestin­
guible que ella sostiene, se descubran la rectitud,
el celo y la vigilancia de que tantas pruebas tenei�
dadas en ellargo trascurso de vuestra vida oficial.
Recibid, en lugar de lisonja que deprime a�que
la otorga Sill enaltecer al que la admite, el para­
h�en sincero del que en cámbio os pide indulgen­
CIa.-HE DICHO.
ESTRACTO DEL PLEITO.
Juzgado de t» instancia del Mar de esta ciudad.
En escritura que en 10 Mayo de 1842 otorga­
ron Francisco Ramon y Hausell , molinero, y Don
Felipe Marco, del comercio de esta vecindad, dijo
el primero que desde el año 37 le había entrega-
"do Marco diferentes partidas de trigo, y si bien
en descuento de su valor le habia entregado algu­
nas sumas, no lo había verificado en su totalidad,
y habiendo liquidado cuentas resulta adeudarle
458 libras 1 sueldo 4 dineros, las que prometia
pagarle, 58 libras 1 sueldo y 4 dineros en Navidad
de aquel año, y las restantes en los cuatro siguien­
tes á razon de 100 cada año en dos plazos, en San
Juan y Navidad.
En 18 de Junio último, -D. Francisco de P.
Bayo con poder de Marco, demandó en juicio
de conciliacion á Francisco Ruman, vecino de Pa­
terna, ante el Juez de paz de esta ciudad, el pago
de 6,898 rs. importe de varias partidas de grano
que compró del almacén de Marco; á que contestó
Ramon era cierta y reconocia la deuda, pero no
se encontraba coq. medios de satisfacerla,
Con ambos documentos accedió Marco ante el
Juez de primera instancia del' distrito del Mar de
esta ciudad pidiendo la egecucion contra los bie­
nes de Ramon por la citada cantidad.
y el Juez en 3 de Julio no dió lugar por ha­
ber trascurrido mas de diez años desde el cumpli­
miento del último plazo y teniendo presente la ley
5.a} tít. 8.°, Lib. 11 de la Novísima Hecopilacion.
En su consecuencia solicitó Marco declarase
Francisco Ramon ser cierta la contestación que
dió en el juicio de conciliacion.
y el J1.Iez en auto de 14 de Julio último, re­
sultando de aquel juicio que Ramon era vecino de
Paterna, no dió Jugar á proveer, pudiendo Marco
usar de su derecho en el Juzgado compétente.
. De este proveido pidió Marco mejora, fun­
dado en que el Juez era competenle , porque en
esta ciudad se contrajo la obligacion y celebró el
contrato, del cual nacia la accion personal, sien­
do potestative acudir al Juez del domicilio ó al
dellugar del contrato, y Ramon se encontraba en
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esta ciudad, ante cuyo Juez de paz contestó, la
demanda: Y que aunque el Juez fuera incornpe­
tente, no le era permitid o declararse tal de oficio,
en cuyo caso no podría tener cabida el someti­
miento tácito de que hablaba el art. 2.0 de la ley
de Enjuiciamiento civil.
Para mejor proveer se hizo saber al procura­
dor de Marco, D. Tomás Guzman, manifestara la
casa en que habitaba Ramon y contestó que en
Paterna, y en otra contestacion que dió en virtud
de acuerdo, que no sabia dónde paraba en esta
-dudad, pues cuando venia á ella era á vender sus
mercancías, regresando luego á Paterna.
y el Juez , por auto de 28 de julio, conside­
raudo que las providencias de 3 y 14 de dicho
mes' fueron dictadas segun el objeto de las preten­
siones; que la sumision hecha por Rausell anle
el Juez de paz de esta ciudad, era relativa solo
al acto de la conciliacion, sin que pudiera ser es­
tensiva á los Juzgados de primera intancia , y que
cuando la incompetencia de la jurisdiccion era
manifiesta podia el Juez abstenerse de proveer
remitiendo á la parte al Juzgado competente, no
dió lugar á la mejora solicitada.
y admitida apelacion á Marco, se han remitido
los autos, prévio emplazamiento del Procurador
de la parte.
Decision de la Excma. Sala /). a de esta Audien­
cia Territorial.
Resultando que solicitado por D. Felipe Marco
el despacho de egecucion contra los bienes de
Francisco Ramon Rausell, le fue denegada por
haber transcurrido mas de diez años del último
plazo de pago estipulado en la escritura, en cuya
virtud se pedia aquella: Resultando que para sub­
sanar este defecto y preparar la via egecutiva,
pretendió Marco que el egecutado rindiera cierta
declaracion, lo que tambien se denegó por ser el
último vecino de Paterna: Considerando que el
Juez de primera instancia al acordar providencia,
cuando se solicitó la egecucion, conoció ya en el
fondo del negocio, sin at.ender á la cuestion de
competencia: Considerando que los Jueces ordi­
narios; no pueden inhibirse de oficio del conoci­
miento de los negocios ante ellos incoados, de­
biendo esperar la reclamacion de parte por inhi­
bitoria ó declinatoria: Visto el artículo 82 de la
ley de E. C. los Señores del márgen, habiendo
desempeñado el cargo de ministro ponente el Se­
ñor D. Francisco Domingo Arenes, Dijeron se re­
vocan los autos apelados de 14 y 28 de Julio del
año último, y devuélvanse los de que se trata con
certificacion al Juez inferior para que al escrito
de D. Felipe Marco del folio 10 acuerde lo que
corresponda con arreglo á derecho.
Comentario.
_
La resolución que antecede es tan clara, tan
terminante, tan esplicita, como claras, terminan...
tes y esplícitas son las disposiciones de la ley en
que se funda: no otra cosa podia ni debia espe­
rarse de unos Magistrados cuya ilustracion, rec­
titud y laboriosidad de todos conocida, garantizan
siempre la imparcialidad y justicia de sus fallos,
El Juez del fuero comun que ha comenzado
á conocer como competente en un negocio propio
de la Real jurisdiccion ordinaria que egerce , el
que ha dictado providencias sobre el fondo del
asunto, no puede declararse incompetente de ofi­
cio, tampoco puede hacerlo de las reclamaciones
de la misma especie que ante él se incoen, pues
debe esperar á las que formule la parte por inhi­
bitoria ó declinatoria: esto ha juzgado la escelen­
tísima Sala 3.a de esta Audiencia: este es el es­
píritu de la ley; esto lo prevenido en su letra;
si así no fuera, la sumision tácita de que nos ha­
bla el artículo 4. o de la de procedimientos, nunca
jamás tendria aplicacion , porque nunca jamás
acude el demandado al Juzgado donde se le de­
manda, sin que preceda su citación y emplaza­
miento; porque sin noticia de la existencia de la
demanda, no es dado escepcionar contra ella,
porque sin saber que lo llama un tribunal, mal'
pued� someterse á su jurisdiccion ó impugnar su
competencia.
En el núm. 18 de nuestro periódico, corres­
dient.e al 15 de Agosto próximo pasado, esp usi­
mos ámpliamente nuestra opinion y las razones
en que se apuyaba; allí remitimos á nuestros lec­
tores; el fallo que insertarnos, revela que nuestro
juicio no era equivocado, ojalá que siempre com­
prendamos el espíritu y letra de las leyes con la
exactitud que hemos comprendido la de los artí­
culos 2. o, 4.0 Y 82 de la de Procedimientos civiles.
Felipe Gonzalez del Campo.
Seccion oficial.
Trasladamos á continuacion el imper­
tante proyecto de ley del notariado reser­
vándonos ocuparnos de él en los próxi­
mos números.
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PROYECTO DE LEY DE ARREGLO DEL NOTARIADO.
A LAS CORTES.
La profesion de los Notarios públicos, á cuya
moralidad é inteligencia han de fiarse los intere­
ses, los secretos , el buen nombre, la paz de las
familias y de los ciudadanos, exige hace tiempo
una reforma general. Han reconocido esta verdad,
tanto los Gobiernos que con insistencia acudieron
á las Cortes proponiendo las medidas que juzga­
ron convenientes para mejorar este .importante
ramo de servicio público, como las Cortes que ma­
nifestaron siempre el mejor deseo; aunque c.ir­
cunstancias independientes de �u voluntad les
impidieran antes de ahora llevar á feliz término el
arreglo tan necesario y en que se hallan de acuer­
do todos los partidos políticos. Siendo así, el Mi­
nistro que suscribe poco habrá 'de añadir á lo es­
puesto en las legislaturas anteriores sobre-un pun­
to ampliamente discutido mas de una vez en el
Congreso de los Sres. Diputados) y pasado á la
discusion de la alta Cámara, donde ilustradas
Comisiones llegaron tambien á estender dictame­
hes favorables.
De tales debates, de las lecciones de la espe­
riencia , de lo espuesto por Corporaciones y par­
ticulares, así como del cotejo con lo establecido
por otras naciones y por nuestros antiguos Códi­
gos provinciales ó generales, ha deducido ei'Mi­
nistro que tiene la honra de dirigirse á las Cor­
tes, la conveniencia de adoptar las innovaciones
que .ahora propone.
El Gobierno de la Reina presenta, pues, in­
tegro, articulado y no por medio de bases, su
pensamiento para el arreglo, cediendo al deseo
público, y confianùo de que la sabiduría y patrio-
• tismo de los Cuerpos Colegisladores apreciarán
su importancia.
Las prescripeiones del título primero son hi­
jas de la esperiencia propia -y del estudio de los
progresos de otras naciones, habiéndose procura­
do dejar la imitación servil y como nacionalizar
las ideas útiles. La necesidad de uniformar en
todo el Reino la clase Notarial, punto recomenda­
ble por el buen órden y ventajas que ha de pro­
ducir en el servicio público, se prefij a desde los
primeros artículos. Por ello los cargos de Escri­
banos Numerarios, Escribanos Reales, Notarios
de Reinos y otros, quedan reducidos á uno solo
en todas las provincias, que se llamará Notaría
pública y las personas que la obtengan, Notarios.
Los subsiguientes artículos de este título y del
segundo, contienen prescripciones sobre la creacion
de las demarcaciones Notariales, modo de servir­
las, manera de proveerlas, condiciones, facultades
é incompatibilidades anejas á tales oficios públicos,
En' cuanto á lo primero, ha meditado muy deteni­
damente el Gobierno, estudiando las dificultades de
señalar base fija para la demarcacion de Notarías.
Hubiérase podido recurrir á designar un máxi­
mum relativo á la poblacion, pero entre nosotros
no es posible de modo alguno semejante base, por
la diferencia que se observa sobre ella en cada una
de nuestras provincias. Se ha creido, pues, mas
conveniente que la creacion de las Notarías se
vaya fijando con los datos especiales y locales de
cada dernarcacion al tiempo de designarlas.
Diversas y de gran utilidad deben ser las con­
secuencias del artículo tercero , el cual establece
que en los puntos de una sola Notaría se sirva
por dos Notarios, que formarán, no obstante,
protocolos independientes. La libertad del público
para la eleccion de personas á quienes fiar sus in­
tereses y secretos, así como la posibilidad de en­
contrar quien legalmente autorizado se encargue
de tan precioso depósito, como son los protoco­
los, en caso de enfermedad, muerte de los Nota­
rios y- otros análogos, no son menores ventajas
que han de conseguirse con tal medida. La sabi­
duría y esperiencia de las Cortes del Reino, co­
nocerán que, tal vez por no haberse adoptado en
anteriores tiempos, hubo que lamentar deterioros
ó pérdidas de documentos inapreciables. Se evi­
tará tambien el haber de acudir á veces á la de­
signacion de coadjutores y sustitutos que han oca­
sionado con frecuencia inconvenientes dignos de
correccion.
En cuanto al modo de proveerse las Notarías,
no se acude al recurso de las subastas públicas.
Para cargo de tan grave responsabilidad como el
de Notario público, se atiende ante todo á la mo­
ralidad y buen concepto, á la instruccion, á la
prudencia y demás cualidades del aspirante. El
Gobierno de la Reina no hace en esta parte sino
reproducir nuestras antiguas leyes, que prohi­
bieron se ,confiriesen Escribanías ó Notarías por
precio ni respecto de precio alguno. No impone
á los .Notarios gravámenes especiales, sino los
correspondientes á profesiones análogas; pero
cousidera muy útil obligarlos á que constituyan
un depósito para el tiempo de su cargo, con lo
cual serán tenidos por personas de arraigo, res­
ponderán de faltas de disciplina , y adquirirán
ma yor importancia y decoro.
.:
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Sobre las disposiciones que tratan de los re­
quisitos para obtener la fe pública, de los ins­
trumentos públicos y del protocolo, el Ministro
de Gracia y Justicia nada tiene que esponer á la ré­
conocida ilustracion de las Cortes. La estabilidad de
los Notarios, en el desempeño de su oficio; las dis­
posiciones sobre el órden y seguridad de los docu­
mentos que autorizan; la periódica remision á las'
A udiencias y Juzgados de m¡nutas é índices; el
modo de coleccionar las mat.rices de las escritu­
fas; la segura conservación de los protocolos y
otras disposiciones de esta índole, forman el
asunto del título tercero. No es necesario enca�e.­
cer su importancia.
El Gobierno de S. M. propone desde luego en
este proyecto, la creacion de archivos generales
del Notariado, que estima sobremanera conve­
nientes; mas careciendo hoy de edificios, no te­
niendo bastantes datos para asegurarse' de la uti­
lidad de establecer los archivos en cada capital de
provincia, en cada punto donde resida Audiencia
territorial, ó en otros espresamente escogidos,
presume que el tiempo y las demás mejoras que el
pais vaya esperimentando, han de ayudar á facilitar
sin violencia el camino de las reformas. Y no pue­
de decirse en su sentir que es incompleta la que
hoy se propone, pues que acude á la conservacion
de los protocolos, regularizando su custodia desde
ahora, bajo la responsabilidad de los mismos No­
tarios.
Los demás títulos y artículos de esta ley, tra­
tan de la buena organizacion del Cuerpo Notarial,
de disposiciones disciplinarias, y de los honora­
,rios y premios; todo para asegurar el órden y
egemplar decoro de esta profesion. Cuanto se
ha manifestado acerca del sitio donde fijar archi­
vos provinciales, debe reproducirse para, espre­
sar la dificultad de establecer los Colegios de No­
tarios en cada capital de provincia, ó en cada po­
hlacion donde resida Audiencia territorial. Habia
de suceder que en alguno de estos puntos fuese
tan reducido el número de Notarios , que no bas­
tase ni para los cargos de las Juntas de gobierno
de los Colegios. Por ello considéra el Gobierno
que se
I deben designar sin sujecion á base fija,
segun la mayor conveniencia.
En la primera de Ias disposiciones transito­
rias, se consigna el respeto á los derechos adqui­
ridos por los actuales Escribanos y Notarios, con
lo que resaltan mas y mas la justicia y la equidad
que se han procurado, en este proyecto.






rias, se trata ya de la reincorporacion al Estado de
todos los oficios de la fe pública fundamento de
la reforma que se proyecta, sin el cual no es posi­
ble adelantar en ella. Oficios públicos tan imper­
tantes, cargos que constituyen el señorío del reino
y no debieron pasar ni hoy pueden 'conservarse en
el dominio de personas particulares ; inapreciables
alhajas (segun dijeron nuestras leyes) cuya con­
servacion en el Estado prometian con juramento
los Monarcas, fueron segregados del poder supre­
mo por esquisitas y no debidas maneras. Vana­
mente se dispuso una y otra vez la réincorpora­
cion de tales oficios: el respetable derecho de
propiedad que se invocaba y la dificultad de las
indemnizaciones, fueron part.e muy poderosa á
que no se re alizar an los deseos de los Gobiernos.
No duda, pues, el Ministro, que las Cortes re­
conocerán la necesidad, el derecho y la conve­
niencia de la reincorporacion á que alude. Tam­
poco desconocerán la precision de que los parti­
culares sean indemnizados debidamente del valor
de los oficios adquiridos con arreglo á la ley an­
tes de la reincorporacion. lVIas para semejantes
indernnizaciones no puede tomarse por regla ge­
neral la triple suma de lo que se 'pagó por vali­
miento y suplemento, como se proponia en el
proyecto presentado á _l:;¡s Cortes en la anterior
legislatura. El suplemento no pudo suponer dere­
cho anteriormente seguro ni cantidad efectiva en
la egresión: fue, como indica su mismo nombre,
abonado en lugar de ésta, y no debe por tanto
triplicarse para indemnizar, porque seria en grave
perjuicio del Estado, sucediendo además, que los
que perdieron sus títulos ó los que nunca los tu­
vieron, vendrían á igualarse con los solícitos y de
buena fe, que presentaron los suyos en toda regla.
Apoyado en tan fundadas consideraciones, ha
.
creido el Gobierno que la base general para in­
demnizar á los dueños de estas propiedades no
puede ser otra que el importe de la egresion y
eonfirmacion en primer lugar , y en segundo la
cantidad que conste satisfecha por suplemento de
títulos. En el Estado adjunto á este proyecto de
ley, verán las Córtes que hay notable número de
oficios de la fe pública reincorporados ya volun­
tariamente por sus dueños, á cámbio de títulos
para egercer solo vitaliciamente. Verán tambien
que no es muy subida la suma de los que resultan
por reincorporar , y aun acerca de esto, asegura
el Ministro que suscribe, no ser precisa la inme­
diata indemnizacion para una gran parte, que sin
duda procederán de los estinguidos derechos ju-
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risdiccionales. Acaba por fin de hacer equitativas
las medidas que se proponen en este punto, lo es­
tablecido en el párrafo tercero de la disposicion
cuarta, donde se manda que el Gobierno decida,
adoptando medios conciliatorios en los casos de
duda, oido el Consejo de Estado, y reservando á
los interesados todos los recursos de derecho para
ante el propio Consejo. De esta manera, ni los
particulares , ni las Corporaciones, ni la Nación,
sufrirán perjuicio alguno.
Finalmente, las Córtes del reino conocerán en
su alta sabiduría, con las razones que se acaban
de esp�ner, todo el pensamiento que ha presidido
á la redaccion del presente proyecto de ley. Tiem­
po es de que la nacion y la clase de que se trata
esperimenten los buenos efectos que son de espe­
rar con esta reforma; y en esta conviccion el Mi­
nistro de Gracia y Justicia, autorizado por la Rei­
na (Q. D. G.) y de acuerdo con el Consejo de Mi­
nistros, tiene la honra de someter á la deliberacion
de las Córtes el siguiente
PDOYE(lTO DE LEY
RF,FORMANDO LAS DISPOSICIO�ES SOBRE EL
NOTARIADO.
TITULO PRIMERO.
De los Notarios Y de las Notarias.
Artículo 1.0 El Notario es el funcionario pú­
blico autorizado para dar fe, conforme á las leyes,
de los contratos y de actos estrajudiciales.
Art. 2. o Se establecerán tantas demarcaciones
Notariales, cuantas se consideren necesarias para'
el servicio público:
Art. 3.0 En cada dernarcacion Notarial habrá
dos Notarios, que no podrán ser parientes dentro
del cuarto grado , ó afines dentro del segundo , ni
egercer su oficio fuera de la ,dBmarcacion; pero
en los pueblos donde hubiese vecindario para
mas de una demarcacion
, podrán los Notarios
egercer indistintamente.
Art. 4.0 El Ministro de Gracia y Justicia es
Notario mayor del reino.
TITULO SEGUNDO. -
Requisitos para obtener Y eçercer la fe pública.
Art. 5.0 Los Notarios serán de Real nombra­
miento.
Art. 6.0 Para obtener el cargo de Notario se
requiere: Primero: la cualidad de español y del
estado seglar. Segundo: haber cumplido 25 años
de edad. Tercero: ser de intachable conducta.
Cuarto: acreditar los estudios que prevengan las
leyes y reglamentos, ó ser Abogado.
Art. 7;0 El Notario, para tornar posesion de
su oficio, constituirá en las cajas del Estado un
depósito en títulos de la Deuda pública, que pro­
duzca una renta anual segun las condiciones de
cada localidad, ó acreditará que la disfruta en
fincas propias, rusticas ó urbanas.
Art. 8. o Las Notarías se proveerán prévios los
egercicios é informes del reglamento, en una de
las personas que propongan las Salas de Gobierno
de las Audiencias.
Art. 9. o Qu edan abolidas las prestaciones de
Fiat, media annata y otras de esta clase, para ob­
tener título de egercicio. Los Notarios llagarán por
egercer su cargo, el impuesto á que están suje-
tas las demás profesiones análogas. _
{\rt. 10. El oficio de Notario es incompatible
con todo cargo dependiente de los Tribunales,
con los que llevan ó pueden llevar aneja jurisdic­
cion, y con los que devenguen sueldo de los pre­
supuestos generales, provinciales ó municipales.
TITULO TEHCERO.
De los instrumentos públicos.y del protocolo.
Art. 11. Los Notarios redactarán minutas para
estender las escrituras matrices. .
Es minuta la nota que en pliego del papel del
sello cuarto y firmada por el otorgante ú otorgan­
tes, debe redactar y firmar tambien cada Notario,
conteniendo en estracto suficiente el asunto del
acto, contrato ó última voluntad.
Es escritura matriz, la redactada con amplitud
y con las solemnidades de derecho sobre el asunto
,de la minuta.
Se entiende por protocolo, la colección orde­
nada de las escrituras matrices autorizadas du­
rante un año.
Es copia original, el primer traslado de la es­
critura matriz.
Art. 12. Los Notaries autorizarán con un signo
que no podrán variar despues de elegido, y con su
nombre, apellido y rúbrica.
Art. 13. El Notario no podrá signar ni firmar
con estampilla. I
Art. 14. No podrán ser testigos de los instru­
mentos públicos, los parientes de las partes en
ellos interesadas, ni los del Notario autorizante
en los grados de que habla el art. 3.0 Tampoco
podrán serlo los pasantes, escribientes, ni cria­
dos del mismo notario.
,
habientes. En los casos determinados por las le­
yes, yen virtud de mandamiento judicial pondrán
de manifiesto en sus archivos el protocolo 6 pro­
tocolos para el solo objeto de estender la dili­
gencia 6 diligencias acordadas.
Al't. -25. Los Notarios remitirán á lasSalas de
gobierno de las Audiencias territoriales en los
ocho primeros dias de los -rneses de Enero, Abril,
Julio y Octubre de cada año las minutas que ha­
yan producido escritura matriz, añadiéndoles los
números ordinales que éstas habrán de llevar en
el protocolo. Al Juez de primera instancia d'el
partido remitirán los Notarios en iguales plazos,
relacion en estracto de las minutas remitidas fi
Jas Audiencias para que todos estos documentos
queden archivados en las correspondientes secre­
tarías de los tribunales.
Art. 26. Los Notarios insertarán en los pro­
tocolos, en el sitio y con la numeración corres­
pondiente , copia de la carpeta de los testamentos
cerrados que hubiesen autorizado. Igual copia
servirá de minuta para los efectos del artículo an­
terior.
Art. 27. Serán nulas las escrituras estendidas
con infraccion de los articulas 14, 15, 16, 17, 18
Y 19, si no hubieren sido firmadas por los otor­
gantes; yconcurriendo esta circunstancia, val­
drán solo como documento privado.
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Art. 15. Ningun Notario podrá autorizar actos
ni contratos que contengan disposición en su fa­
vor 6 en que alguno de los otorgantes sea parien­
te 6 afin suyo, de cualquier grado en la línea
recta y hasta el de tia 6 sobrino carnal inclusive
en la colateral.
Art. 16. Los Notarios darán fe en los instru­
mentes públicos, del conocimiento de las partes
y de su profesion 6 vecindad, ó de haberse ase­
gurado de su .conocimiento por dos testigos que'
los Notarios conozcan y reunan las circunstancias
para serlo del acto, espresando sus nombres.
Art. 17. En todo instrumento público consig­
nará el Notario su nombre y vecindad? los nom­
bres y vecindad de los testigos, y el lugar, año,
dia y hora del otorgamiento. .
Art. 18. Los Notarios estenderán los docu­
mentos públicos en lengua castellana , en letra
clara, sin abreviaturas ni guarismos, sin dej ar
huecos ni blancos, y espresando haber leido y
mostrado á las partes y testigos la escritura ínte­
gra, antes de que la firmaran.
Art. 19. Firmarán las escrituras matrices los
otorgantes, los testigos y el Notario, espresándolo
éste, y lo mismo si aquellos no firmaran por no
saber 6 no poder.
Art. 20. Serán nulas las adiciones, apostillas,
entrerenglonaduras , raspaduras y testados en las
escrituras matrices, siempre que no se salven al
fin de ellas ó á su márgen.con aprobacion espresa
de las partes y firma de los que deban firmar el
documento.
Art. 21. Los Notarios tendrán ele manifiesto
en sus escritorios 6 despachos, un eslado que con­
tenga el nombre" apellido, profesion y vecindad
de las personas que en su demarcacion estuvieren
impedidas para adminislrar sus bienes en virtud
de providencia judicial, que les sea comunicada.
Art. 22. Las escrituras autorizadas por Nota­
rio, harán-fe .en la provincia donde residan: para
que la hagan en las demás provincias deberá ser
legalizada la firma del Notario autorizante por el
otro Notario de la demarcacion, con el visto bueno
del Juez de primera instancia y sello rlelJuzgado.
Art. 23. Solo podrá dar copia de las escritu­
ras matrices, el Notario que tuviere el protocolo.
Art. 24. Los Notarios no permitirán que salga
de su archivo ningun documento que se halle hajo
su custodia por razon de su oficio; ni dejarán
examinarlo en todo ni en parte, no procediendo
decreto judicial sino á las personas interesadas







Custodia de los protocolos.
Art. 28., Los protocolos pertenecen alEstado.
Los Notarios los conservarán con arreglo á las le­
yes, como archiveros de los mismos y bajo su
responsabilidad,
Art. 29. Habrá archivos generales.
Estos se formarán con los protocolos de las
Notarías que pertenezcan 'á un mismo Colegio y
cuenten mas de veinticinco años de fecha. Los
veinticinco pro.tocolos mas modernos formarán
siempre el archivo del Notario autorizante.
Art. 30. Al fallecer ó imposibilitarse un No­
tario, el otro se encargará, bajo inventario, de los
prot.ocolos y demás papeles de su oficio, para de­
volverlos cuando corresponda , ó entregarlos al su­
cesor que se nombrase.
, Art. 3i. En caso de inutilizarse accidental­
mente la parte 6 todo de un protocolo, el Notario
responsable dará desde luego cuenta al Juez y
Promotor del partido judicial correspondiente, y
éstos al Regente y Fiscal de la Audiencia res-
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pectiva, para que instruido el oportuno espediente
y cotejadas las minutas é 'indices de que habla el
art. 11, se repongan las matices ó los proto­
colos deteriorados. Si la pérdida ó deterioró fuese
de un testamento cerrado y antes de su apertura,
se avisará desde luego al otorgante; t.odo sin per­
juicio de la responsabilidad del Notario si hu­
hiere lugar.'
TITULO QUINTO.
Inspeccion de las Notarlas.
Art. 32. Cuando el Gobierno lo considere opor­
tuno, dispondrá que con intervención de las au­
toridades judicinles , se visiten ó inspeccionen to­
das ó algunas de las Notarias.
TITULO SEXTO.
Del gobierno y disciplina ele los Notarios.
Art. 33. Habrá Colegios de Notarios en los
puntos que el Gobierno designe.
A cada Colegio habrán de pertenece).' todos los
Notarios del territorio señalado al mismo.
Art. 34. Los Colegios serán gobernados por
Juntas directivas, y en ellos tendrán la Autoridad
judicial y fiscal, la intervención que se marque
en el reglamento.
Art. 35. Por faltas de disciplina y otras que
puedan afectar al decoro cie la profesion, podrán
las Juntas directivas dé los Colegios, amonestar á
los Notarios, reprenderlos por escrito y multarlos
gubernativamente hasta en cantidad de quinientos
reales. En casos de reincidencia darán parte á las
Salas de gobierno y éstas al Ministerio de Gracia
y Justicia, para que pongan notas en 10& respec­
tivos espedientes de los Notarios, sin perjuicio de
lo demás que procediere. .
Art. 36. Los Notarios no podrán ser suspen­
sos de oficio guhernativarnente.
Art. 37. Los Notarios que faltaren á cualquiera
de las disposiciones contenidas en esta ley, repon­
drán á sus espensas el documento ó documentos
defectuosos, siendo multados en cantidad de tres
mil reales, sin perjuicio de la responsabilidad cri­




Art. 38. Se formará un arancel de derechos
notariales, y solo en los testimonies ó copias de
escrituras se marcarán derechos por fojas.
Art. 30. El Notario' que se inutilizare en el
egercicio de su profesion ó por librar los protoco­
los cie inundacion, fuerza, incendio ú otros da­
ños, tendrá derecho mientras viviere á una pru­
dente pension sobre los fondos que produzca el
Archivo general respective ..
Art. 40. Al fallecimiento de un Notario, ten­
drá Sl1 viuda é hijos menores derecho á una
parte alicuota del producto de los protocolos de
la Notaría hasta que ingrese en el Archivo general
el último de los autorizados por dicho Notario.
Disposiciones generales.
Art. 41. El Gobierno dictará las instrucciones
y reglamentos que sean necesarios para el mejor
cumplimiento cie la presente ley.
Art. 42. Se declaran derogadas las leyes, dis- -,
posiciones y costumbres generales ó locales con­
trarias á su tenor.
Disposiciones transitorias.
1. a Los actuales Escribanos.y Notarios conti­
nuarán desempeñando sus oficios mientras no va­
caren estos natural ó legalmente.
2.a Los depósitos de escrituras públicas que
hoy existieren en poder de particulares, pasarán
al Archivo de las Notarías que el Gobierno desig­
ne, prévias las formalidades del caso y las indem­
nizaciones que procedan.
3.a Se incorporarán desde luego al Estado
todos los oficios cie la fe pública enagenados y va­
·cantes en la actualidad y los que no lo estuvieren,
\
á medida que fueren vacando.
4.a Los dueños de oficios enagenados recibi­
rán por indemnizacion: primero, el importe de la .
egresión y confimacion: segundo, la cantidad que
conste satisfecha por suplemento.
Las Corporaciones poseedoras de tales oficios,
cuyos gastos no se satisfagan por los presupuestos
del Estado, se consideran cornprendirlas en 'el pár­
rafo anterior, si no han sido indemnizadas con
la creación de otros oficios análogos.
En casos de duda, el Gobierno decidirá oyendo
al Consejo de Estado g á alguna de sus Secciones,
y dejando á los interesados los recursos de dere­
cho para ante el-propio Consejo. ,
5.a El derecho á la indemnizacion se declarara
por, el Ministerio de Gracia y J ust�ç�a. L�s indem­
nizaciones se abonarán por el 1\'11111stel'lO de Ha-
cienda.
6.a El Gobierno queda autorizado para resol-
ver las dudas que ocurran, previa audiencia del
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esté señalado' en, la lista fonmada pOT el Consejo
de ad�inistr.acion y aprobada por et ne gobierno'
del Banco.
Esta limitacion ¡ sin embargo, no debe emba­
�az�r. el d�sGu�nto de las letras ó pagarés que el
lfldl;ldm> ,3: qnren se refiera presente por mayor
cantidad que la que le esté señalada 1 si las de­
más firmas de los efectos, y particularmente .las
de los aceptantes en las letras, merecen confianza
bastante de que serán pagados á su vencimiento.
Art. 77. Segun lo prevenido en el art. 8. o de
los Estatutos del Banco las garantías en los prés­
tamos solo consistirán por ahora en pastas de oro
ó plata, ó en efectos de la Deuda del Estado ó del
Tesoro públiso con pago corriente de interés ó
amortizacion periódica y necesaria, estab'lecida
por las leyes; pero no hallándose las Sucursales
con medios espeditos de comprobar, conforme al
art. 252 del Reglamento general, la legitimidad
de los efectos de la segunda clase que se las pre­
senten , solo se harán en ellas préstamos por 90
dias,con la garantía de dichos efectos depositados en
el Banco central, bajo resgu ardo trasmisible, que
será endosado á la órden de la Sucursal, La Admi­
nistracion de ésta espedirá á su vez al interesado
el resguardo que previene el párrafo cuarto del
art. 10 de .los Estatutos, cumpliendo las demás
disposiciones que contiene el mismo artículo.
En el caso de haberse de proceder á la venta
de los efectos depositados por falta de mejora en
la garantía, cuando aquellos hubieren bajado un
10 por 100 del precio á que estuvieren admiti­
dos, ó por no haber sido satisfecho el pagaré á su
vencimiento, la Administracion de la Sucursal re­
mitirá inmediatamente el resguardo con endoso á
la central del Banco, por la cual se hará la enage­
nacion de los efectos.
Realizada por ln Administracion centralIa ven­
ta, dará aviso á la de la Sucursal de su producto,
para que proceda contra el tomador del préstamo
si resultase contra él alguna diferencia ó le abon�
la que hubiere resultado en Sil favor.
Art. 78. Si llegare á autorizarse la admisio�
de otros efectos como garantía de préstamos, se
cumplirán por la Administracion de las Sucursa­
les las disposiciones especiales que para ellos se
adoptarán.
Art. 79. El interés de los descuentos y prés­
tamos se fijará por el Consejo de gobierno del
Banco.
No se hará descuento ni préstamo pou plazo
menor de diez dias.
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Consejo de Estado ó de alguna de sus Seccion-es.
Madrid 3 de Febrero de 1859.-El Ministro
de Grada y Justicia, Santiago Fernandez Negrete,
REGLAMENTO ES,PECIAL
para las Sucursales del' Banco de España.
(Conclusion.)
Art. 71. La espedicion de resguardos dupli­
cados se hará con las formalidades prevenidas en
el art. 9.° del Reglamento general, y eon las del
18 del mismo, IR devolución en el caso de muerte
de] deponente.
Art. 72. No pudiendo l'as Sucursales compro­
bar la legitimidad de los efectos de la Deuda del
Estado, solo serán éstos admitidos en ellas bajo
carpet�s cerradas y selladas; quedando á cargo
de los interesados el cobro de intereses.
Del mismo modo serán admitidas las acciones
ú obligaciones de compañías ó empresas domici­
liarias fuera del punto en que se halla situada la
Sucursal.
Art. 73. Las acciones y obligaciones -de com­
pañías comerciales ó industriales, cuyo domicilio
esté en el punto 'mismo de la Sucursal, podrán
ser depositadas en ésta, prévia lu comprobación
de su legitimidad, cobrándose por la misma los
dividendos activos ó intereses, sin responder en
los demás de las diligencias ú operaciones en'que
deban intervenir los interesados.
.
Art, 74. Las Sucursales no admitirán depósi­
tos de alhajas ni otros efectos que los señalados en
los dos artículos anteriores.
Art. 75. La devolucion de los depósitos vo­
luntarios se hará por la Caja á la presentacion de
lo� resguardos, después de comprobada su legiti­
midad y puesto el recibí del interesado, y la de
los judiciales ó gubernativos con estas mismas
formalidades, prévia la órden del Director, con







Art. 76. P�ra los descuentos de letras y paga­
res de comercio se observarán en las Sucursales
las reglas establecidas por el art. 7.0 de los Esta­
tutos, y por el capítulo 1.0, título 4.0 del Ilesla­
mento general, limitándose además aquellas o�e­
raciones para cada individuo al crédito que le
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Las letras sobre otras plazas se tornarán al
curso corriente de los cámbios.
Art. 80. Las Sucursales podrán descontar le­
tras sobre Madrid y demás plazas del reino y del
estragero que la Administracion del Banco tenga
designadas, y con arreglo también á, las instruc­
cienes que haya comunicado.
Estas letras serán remitidas al Banco central,
atm cuando estén giradas sobre punto en que exista
otra Sucursal, si por aquel 'no se Hubiere dis­
puesto su remision directa á ésta.
VI.
De los giros.
Art. 8'1. Las Sucursales no harán otras ope­
raciones de giro que las que se hayan dispuesto
por la Administracion central, y dentro de los lí­
mites que ésta haya señalado. Estas operaciones
en su caso se egecutarán librando directamente las
Sucursales al curso corriente de los cárnbios, á
cargo del Banco central ó de otra Sucursal ó co-,
misiónado del mismo establecimiento.
.
Art. 82. Respecto de las letras que de cuenta
del Banco recibieren las Sucursales y que no fue­
ren aceptadas, se exigirá precisamente él afianza-
I '
miento de su valor, usando del derecho que con- !.
cede el art. 465 del Código de Comercio, y segun
dispone el 218 del Reglamento general.
Art. 83. Tambien podrán encargarse las Su­
cursales del cobro de letras de particulares sobre
el reino y el estrangero, bajo las condiciones que
la Administracion central fijará, en el concepto
de no satisfacerse su importe hasta despues de
recibido el aviso de su realización. Estas opera­




Art. 84. Las Sucursales, despues de forma­
lizadas las operaciones de cada dia, darán cuenta
de ellas y de la situación en que queda su Caja á
Ia Administracion central del Banco, arreglándose
fi formularios que ésta proveerá y haciendo el Di­
rector las observaciones y propuestas que crea
convenientes para ilustrar á aquella Administra­
cion sobre todas las partes de su servicio, y para
que puedan tomarse las disposiciones que deban
contribuir á mejorarle.
Además del estado y relacion diaria, remití-
rán en su dia copia de las actas del Consejo de
adrninistracion.
Art." 85. Las Sucursales formarán balances
semestrales en 30 de Junio y 31 de Diciembre, y
los remitirán inmediatamente á la Administracion
centralpara que ésta los comprenda en los gene­
rales del Banco.
En el principio de no ser repartibles entre los
accionistas mas utilidades que las que se hallen
realizadas, al fin de cada semestre, se deducirán
por reescuento en la renta de ganancias todas las
que resulten abonarlas en vencimiento posterior á
.la fecha del balance. Para facilitar esta operacion
"
se llevará la cuenta de ganancias en la correspon­
diente distincion de las realizables dentro y fuera
de cada semestre.
Art. 86. Las dudas que no puedan resolverse
por las disposiciones de este Reglamento ni por
las del general á que se refieren, serán consulta­
das por la Administracion de las Sucursales á la
central del Banco para su resolucion.
La Reina (Q. D. G.), oido el Consejo de Es­
tado, se ha servido aprobar el presente Regla­
mento.
Madrid 11 de Noviembre de 1858.-Salaverria.
Por la seccion oficial Enrique �fárqltez.
Variedades.
Movimiento de Jueces y Promotores en el Terri­
torio de esta Audiencia (1859).
Por Real 6rden de 28 de Enero. Se jubila al
Juez de Castellon D. Santos Navarro y Tariego, y
se nombra en su reemplazo á D. José Maria de
Veraton, cesante del de Gerona.
Real ôrûen. de 28 Enero. Se traslada al Juz­
gado de Sueca á D. Francisco Aynat Cifre'; al de
Moncada al que lo es de Albaida D. Pedro Go­
tarredona, y al de Albaida al que lo era de Sueca
D. Francisco de Seijo.
Real órden de 28 de Enero. Se deja cesante
al Promotor de Viver D. José Sanchez Aguilar,
y se nombra á D. Pedro Ibañez" procedente de
Carrion de los Condes.
Real órden de 28 de Enero. Se deja cesante
al Promotor de Novelda D. Vic.ente Cremades, y
se nombra á D. Francisco Ibañez, cesante de igual
cargo en Gijona.
Real órden de 4. de Febrero. Se nombra Pro­
motor de Chiva á D. Juan Aragonés y Royo., por
pública: Este periódico, que tenemos un gusto en
recomendar á nuestros lectores, está dirigido por
el Excmo. Sr. D. Salvador Andrés de Dampierre .
.' Las condiciones de la suscricion en provincias es
bajo estos precios: Tres meses 15 rs.-Seis 30.­
un año 60. Podrá hacerse 1.0 por corresponsal,
2.0 por mediode libranza ó sellos, remitidos en
carta franca al administrador D. Peclro Juan Cam­
pis, 3.0 en la misma redaccion eon la siguiente
rebaja: Un mes 5 rs.-Tres 15.c-Seis 27.-Un
año 52.
Por lo no firmado y por la seccion de vaaricddcs ,
Eduardo Alard.
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no presentacion de D. Francisco de Paula Me­
llado.
Por real órden . de 29 de Enero próximo pa­
sado ha sido nombrado letrado consultor del Tri­
bunal de comercio de esta plaza, el Dr. D. Simon
Cirujeda y Gnu, á quien dicho tribunal habia pro­
puesto en primer lugar en terna formada al efecto.
La circunstancia de ser el Sr. Cirujeda otro de
los redactores del FORO, nos impone absoluto
silencio acerca de un nombramiento que de otro
modo no podríamos menos de celebrar.
En ros primeros dias del presente mes se ha
cometido un homicidio atroz en el vecino pueblo
de Alfara del Patriarca en la persona de una la­
bradora acomodada y en ocasión de encon­
trarse sola en la casa. Los ladrones, segun hemos
oido referir, entraron so pretesto dè comprar
unos corderos, y asesinada la dueña de la casa
y robada una suma de importancia que supieron
encontrar á pesar de estar escondida, salieron de
la casa aparentando regatear la compra de los cor­
deros y no convenir en el precio. Se nos ha ase­
gurado tambien que la guardia civil ha hecho
alguna captura y que se. tiene confianza de descu-«
hrir los autores del crimen.
Robo por anestia.-Los robos por medio de
la anestia , ó sea privando de sentido á la persona
á quien se quiere robar, se multiplican eri el es­
trangero. Leemos en algunos periódicos que recien­
temente ha sido víctima de este infernal sistema
el Sr. Kruzer, capitan del buque Océano, anclado
ahora en el Támeris, Habiendo tomado un asient()
de primera clase en el Bladwall-railway para
trasladarse á Lóndres, se sentó á su lado un caba­
llero. No bien el vapor hubo empezado á lanzarlos
por el espacio, cuando el compañero de viaje del
capitan le advirtió que tenia una mancha en el
rostro, y sin .esperar á mas le puso suavemente
un. pañuelo debajo de las narices. Al momento
quedó sin sentido, y solo le recuperó en Lóndres,
notando la falta de. su cartera y de 6,000 l's. que
tenia en oro y billetes de Banco.
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Hegularizada 1� publicacion de esta
Revista, seguirán publicándose los núme­
ros sucesivos en los dias que están prefija- '
dos con exactitud , y esperamos que nues­
tros suscritores nos dispensen el retraso,
que por causas agenas á la voluntad de la
redaccion han 'padecido algunos de los
números anteriores al presente.
Estamos venciendo á toda costa dificu 1- ,.
tades materiales que necesariamente sur-
gen cuando se trata de una publicación
como la de los Fueros de Valencia que
tenemos ofrecida á nuestros lectores y
esperamos poder dar comienzo á ella den-
tro de breve plazo.
Suplicamos á nuestro.s constantes sus­
critores ele fuera de la capital que están
en descubierto en el importe de la Sl1B­
cricion, se sirvan remitirle en sellos de
franqueo ó como mejor les acomode, pues
su invol untario retraso ocasiona embara­
zos en la administracion del periódico.
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